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Resumen: El objetivo fue conocer la percepción de los docentes de una comuna de la 
zona central de Chile respecto a su preparación frente a la violencia escolar. Se utilizó la 
metodología cuantitativa a través de un estudio no experimental, transversal y 
exploratorio. La recolección de datos se realizó por medio de un cuestionario adaptado y 
validado por expertos del área, que incluyó cinco dimensiones asociadas a la temática 
central. La muestra final fue de 121 profesores que trabajan en primaria y secundaria de 
diferentes establecimientos educacionales de una región del centro sur de Chile. Los 
resultados indicaron que un 62% de los encuestados no recibieron preparación en su 
formación inicial docente respecto a afrontar actos de violencia escolar. Se concluye que 
es fundamental que las mallas curriculares o itinerarios formativos implementen el 
concepto de convivencia escolar para la formación inicial del docente.  
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Palabras clave: clima de la clase, escuela, formación de profesores, violencia.  
 
Resumo: O objetivo foi descobrir a percepção dos professores em uma comuna da zona 
central do Chile com relação à sua preparação para enfrentar a violência escolar. A 
metodologia quantitativa foi usada por meio de um estudo não experimental, transversal 
e exploratório. A coleta de dados foi realizada por meio de um questionário adaptado e 
validado por especialistas da área, que incluía cinco dimensões associadas ao tema 
central. A amostra final foi composta por 121 professores que trabalham em escolas de 
ensino fundamental e médio em diferentes estabelecimentos educacionais em uma 
região do centro-sul do Chile. Os resultados indicaram que 62% dos entrevistados não 
receberam preparação na sua formação inicial docente sobre como lidar com atos de 
violência escolar. Conclui-se que é essencial que os currículos ou itinerários formativos 
implementem o conceito de convivência escolar na formação inicial de professores.  

Palavras-chave: clima de aula, escola, formação de professores, violência.  
  
Abstract: The objective was to know the perception of teachers regarding their 
preparation for school violence in a city in the central zone of Chile. For this, the 
quantitative methodology was used through a non-experimental, cross-sectional and 
exploratory study. The Data collection was carried out through a questionnaire adapted 
and validated by experts in the area, which included five dimensions associated with the 
central theme. The final sample was made up of 121 teachers who work in primary and 
secondary schools from different educational establishments in the south-central zone of 
Chile. The results indicated that 62% of the respondents did not receive training in their 
initial teacher instruction regarding dealing with acts of school violence. It has concluded 
that it is essential that the curricula or training itineraries implement the concept of school 
coexistence for the initial training of the teacher. 

Key words: classroom climate, school, teacher training, violence.  
 

INTRODUCCIÓN 
 

La violencia es un tipo de interacción entre individuos o grupos, presente en 
diversos contextos y culturas, presentándose cuando se promocionan modelos y 
patrones de relaciones sociales que se basan en el mal uso del poder y formas de 
intercambio de palabras de manera agresiva, hostil y no tolerables (Rodney et al., 2020). 
Siguendo esta lógica, Bermúdez (2020) indica que debe considerarse la violencia como 
un tipo de interacción humana no deseada y, en todas sus facetas, censurable. En la 
mayoría de las ocasiones, la violencia en la sociedad no solo implica reprobación moral, 
sino también una penalización legal distinta. 

 
En el contexto escolar, la violencia es una realidad que afecta de manera 

transversal a todos los estudiantes a nivel mundial, siendo considerada en muchos casos 
como una necesidad para establecer disciplina y aprendizaje (Arias et al., 2024; Rodney 
y García, 2014), lo que va en desmedro de una educación segura para todos los 
participantes de la comunidad educativa (Gerlinger y Wo, 2016). Un ejemplo de violencia 
es la ocurrida entre pares dentro de los establecimientos educacionales, comprendiendo 
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algunos tipos de comportamientos agresivos, por ejemplo, la agresión verbal y física, por 
lo tanto, los estudiantes se enfrentan a situaciones de dominación que podrían confluir 
en embates de quienes ejercen el poder de forma abusiva sobre los que se transforman 
en víctimas. Estos escenarios relacionados con la convivencia en un entorno y tiempo 
escolar cuestionan principios éticos y derechos de los participantes que se ven afectados 
(Abramovay y Rua, 2002; Fernández y Ormart, 2019; González y Molero, 2023; Postigo 
et al., 2019; Saucedo y Guzmán, 2018).  

 
La violencia escolar ha de ser entendida como un fenómeno social (Becerra et al., 

2015; Berger, 2011; Pacheco-Salazar, 2018; Salmivalli et al., 2011; Vidal et al., 2021) que 
involucra a agresores, víctimas y espectadores pasivos o activos (Trautmann, 2008; 
Villalobos et al., 2016), conformándose un entramado social que tiende a la reproducción 
de conductas de maltrato en el espacio escolar que debe ser tratada desde una mirada 
más allá de la individual o personal (Becerra et al., 2020).  

 
Es importante resaltar que, según la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO] (2024), cerca del 40% de los educandos se 
ven afectados por una pelea física con algún compañero y casi uno de cada tres ha sido 
agredido físicamente al menos una vez al año. 

 
En Chile, durante los últimos años han aumentado las acusaciones de violencia 

escolar, según datos de la Superintendencia de Educación ([Supereduc], 2022), las 
denuncias de maltrato físico o psicológico entre los estudiantes aumentó en un 56,2% en 
los últimos cinco años. Post confinamiento, estos indicadores aumentaron, generando 
preocupación por los efectos de la educación virtual en la salud mental y convivencia 
escolar (Infante y Cubillos, 2024). En este contexto, Troncoso (2022) señala que la 
violencia escolar que se vive al interior de los colegios es actualmente la consecuencia 
del desconfinamiento y de la brecha socioemocional que se vivió durante los dos años 
en que la población estuvo confinada. Según Lorente-Acosta (2020), las condiciones de 
vida en situación de confinamiento incrementan el riesgo de violencia por cuanto el 
aislamiento y las barreras se ven aumentadas, dificultando pedir ayuda y denunciar. Por 
otro lado, Garrido y González (2020), señalan que la limitación para asistir a las 
instituciones educativas restringió la socialización, el intercambio entre compañeros, el 
juego, la actividad física y los estudios formales, entre otros beneficios que las 
instituciones educativas ofrecen. Esta situación y su posterior apertura bajo condiciones 
de estricta vigilancia sanitaria provocaron miedo, tristeza e inseguridad, una realidad que 
no se mitigó con la educación en línea. Además de saturar de responsabilidades a los 
progenitores, atentaron el derecho del niño a interactuar y jugar con sus compañeros. 
 

Visto lo anterior y debido a la gran exposición que existe de este tipo de casos a 
través de los medios de comunicación, en el año 2022 se generó una nueva política 
nacional denominada “Seamos Comunidad”, que, dentro de sus ejes principales para la 
reactivación integral de las comunidades educativas figura el trabajo sobre la convivencia, 
bienestar y salud mental en el ámbito escolar (Ministerio de Educación, [Mineduc] 2022). 
Posteriormente este programa se transforma en “A Convivir se Aprende”, que, en 
palabras de López et al. (2025), busca fortalecer las habilidades y competencias de los 
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equipos directivos y el clima escolar, promoviendo la participación activa entre todos los 
actores educativos involucrados. 

 
En este contexto, la escuela y especialmente los profesores, son llamados a 

generar ambientes libres de violencia para que los estudiantes interactúen y se conviertan 
en artífices de su propia formación. No obstante, uno de los principales problemas que 
tienen los docentes al abordar situaciones de violencia escolar radica en la falta de una 
formación profesional, generando que en gran medida dependa de la iniciativa del mismo 
formarse por medio de cursos externos. Según Espejo-Villar et al. (2023), los docentes 
tienen escasa formación para casos de violencia escolar, incipientes habilidades y/o uso 
de herramientas y conocimientos que permitan el manejo del aula o resolución de 
conflictos dentro de la escuela. Otro estudio reciente señala que aún es escasa la 
presencia del concepto de convivencia escolar en perfiles de egreso, programas de 
estudios y mallas curriculares de carreras de pedagogía, generando dificultad para que 
los futuros profesores resuelvan o sean mediadores ante situaciones de violencia escolar 
en todas sus manifestaciones (Loubiès et al., 2020). Por su parte Ortiz-Mallegas et al. 
(2023) sostienen que, en efecto, los profesores eventualmente pudieran tener alguna 
formación, pero no necesariamente cuentan con las herramientas para atender este tipo 
de episodios y deben ir aprendiendo en el transcurso de cada episodio. 

 
 Es posible indicar que la violencia es un fenómeno cultural que se ha manifestado 

en gran parte de las sociedades y trae consigo efectos negativos y desafortunados para 
las personas en su bienestar y crecimiento personal. Esto significa que la violencia se 
manifiesta en varios aspectos de la sociedad, incluyendo la educación, siendo el enfoque 
principal de esta investigación que es conocer la percepción y capacidades de los 
docentes para reaccionar frente a la violencia en diversos contextos educacionales.  

 
ANTECEDENTES DE VIOLENCIA EN EL TERRITORIO ESCOLAR 

 

La violencia es un problema que ha perdurado en la sociedad a lo largo de la vida 
y ha impactado el ámbito educativo. La evidencia señala que es en la edad escolar, 
específicamente en la etapa de la adolescencia, donde existen mayores episodios de 
violencia, lo cual es complicado, debido a que este rango etario es considerado el más 
vital e importante del ser humano en cuanto a desarrollo, no obstante, también es donde 
hay mayor vulnerabilidad a problemas sociales y psicológicos típicos de esta etapa 
(Alpízar y Pino, 2018; García et al., 2016; Guamán et al., 2023).  

 
La violencia escolar se refiere a cualquier tipo de acto violento en el entorno 

educativo, abarcando acoso (en todas sus manifestaciones), abuso verbal o físico, entre 
otros. Al mismo tiempo, estas conductas se ven influenciadas por diversos factores que 
incluyen la edad, el ambiente familiar, escolar y de la localidad, una inadecuada 
administración de la convivencia en la escuela, la exposición a contenido violento, juegos 
electrónicos y la ausencia de comunicación asertiva entre los miembros de la comunidad 
educativa (González, 2017; Morales 2024). Las situaciones de violencia escolar conllevan 
no solo un daño sobre la víctima, sino también un daño en el tejido social o en donde se 
desenvuelven las personas que vivencian estos actos, es por esto que dar discursos o 



Revista Enfoques Educacionales ISSN 2735-7279–Año 2025–Vol. 22 No.2: 49-67–Sección Investigación 

 

Departamento de Educación - Facultad de Ciencias Sociales - Universidad de Chile 

53 

enfatizar sobre una inadecuada convivencia escolar es necesaria y crucial en el contexto 
académico. Al respecto, Fernández y Ormart (2019), señalan que es necesario reforzar 
que la violencia escolar no es un fenómeno habitual en el proceso de socialización de los 
estudiantes, por lo mismo es que los programas, iniciativas y disposiciones deben ser 
implementados a través de políticas educativas orientadas a optimizar las interacciones 
diarias entre los individuos de la institución. Se destaca el ámbito educacional, puesto 
que los centros educativos desempeñan un papel crucial en la educación y se 
transforman en el lugar donde niños y adolescentes pasan, viven y se desenvuelven gran 
parte de su tiempo (Domínguez et al., 2020). 

 
La literatura indica que la agresión o violencia en las escuelas produce daños 

físicos y emocionales en los estudiantes además de estrés, desmotivación y ausentismo, 
cuestión que afecta negativamente en el rendimiento escolar de los afectados (Cid et al., 
2008; Gumpel y Meadan, 2000; Henao, 2005; Sabando et al., 2023; Smith y Thomas, 
2000; Verlinden et al., 2000). Por su parte, Rodríguez y García (2025) sostienen que la 
interacción entre pares y una dinámica socioemocional en las clases puede tener un rol 
significativo, impactando no solo en los procesos de socialización, sino también en el 
crecimiento emocional, cognitivo y emocional.  

 
Verlinden et al. (2000), en una de sus investigaciones observaron que los niños 

que presentaban menos comportamientos violentos en los niveles superiores eran 
aquellos que habían aprendido bajo una enseñanza fundamentada en el orden y las 
directrices disciplinarias. García (2008) considera relevantes e influyentes en la 
convivencia la ausencia de unidad en la elaboración de proyectos educativos y las 
diversas respuestas a la acción educativa, la variabilidad en las perspectivas del 
profesorado y la entidad, además de las dimensiones y disposición de los espacios del 
centro. Además, es importante resaltar que la violencia intrafamiliar y el abuso hacia los 
niños y adolescentes producen estrés tóxico, que puede provocar problemas de salud 
mental duraderos (Burns y Gottschalk, 2019).  

Con base en todo lo mencionado referente a la influencia que tiene la violencia en 
el proceso educativo, es posible señalar que el entorno y ambiente familiar juegan un rol 
fundamental en los episodios de conductas violentas, por otro lado, se observa que el 
proceso educativo se ve mermado cuando ocurren estos episodios y que, al ser 
reiterativos, influyen de manera negativa en el desarrollo cognitivo e integral de la persona 
(Castillo-Retamal et al., 2024; Monge y Gómez, 2021).  
 

MÉTODO 
Participantes  

Este estudio es de carácter cuantitativo con un diseño no experimental, de corte 
transversal y de medición única que se llevó a cabo en una ciudad de la zona centro sur 
de Chile. La muestra fue de tipo no probabilística y por conveniencia en una población de 
profesores de diversas especialidades y dependencias administrativas. La muestra final 
fue de 121 profesores que cumplieron los siguientes criterios de inclusión: a) ser 
profesionales titulados de pedagogía; b) estar trabajando en el sistema escolar y; c) 
acceso al cuestionario online. La totalidad de la muestra son egresados de instituciones 
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universitarias acreditadas por la agencia nacional de acreditación de Chile (CNA) y 
actualmente ejercen profesionalmente en la ciudad de Talca, Chile.   

 
Para lograr la mayor muestra posible, el equipo de investigación utilizó diferentes 

estrategias de difusión del instrumento: a) difundir en agrupaciones de convivencia 
escolar de la ciudad; b) solicitar participación de encargados de la unidad de diferentes 
establecimientos para que difundan el instrumento a través de sus canales locales; c) 
redacción de correos donde se invitó a participar; d) participación en consejos de 
profesores en diferentes establecimientos educacionales de la ciudad. El estudio cumple 
con los principios de la Declaración de Helsinki y sus revisiones posteriores para estudios 
en humanos. Todos los participantes fueron informados previamente de los objetivos del 
estudio y aceptaron los términos del mismo conociendo las condiciones a través del 
consentimiento informado incorporado en el instrumento de recogida de datos. 
 
Instrumento 

La técnica utilizada fue la aplicación de un instrumento basado en una 
investigación realizada por López-Burgos (2020). El cuestionario original está creado 
para docentes en formación, para analizar el conocimiento que les entrega su institución 
de formación inicial (Universidad) para ejecutar en sus prácticas profesionales en relación 
con la violencia escolar. Por consiguiente, se realizó una adaptación donde el 
cuestionario fuera dirigido a los docentes en ejercicio, incorporando cambios en 
vocabulario y leyes que son parte de las normas estipuladas en Chile. El instrumento fue 
validado por 3 profesionales expertos en investigación en educación y está compuesto 
por 5 dimensiones, a saber, 1) antecedentes sociodemográficos; 2) formación docente 
sobre violencia escolar; 3) tipos de violencia; 4) violencia escolar y su tipología; 5) 
conocimientos del profesor en situaciones de violencia escolar. 

Análisis y resultados 
Para efectos estadísticos, se utilizó el software IBM SPSS® 24, por medio del 

análisis descriptivo (medias ± desviación estándar para las variables continuas y 
distribución de frecuencia para las variables categóricas), se obtuvieron las 
características de la muestra. Se aplicó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para 
determinar la normalidad de la muestra. Para analizar las correlaciones entre variables 
numéricas, se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson sin ajuste por una 
covariable.  

En la tabla 1 se presentan los antecedentes sociodemográficos de los sujetos de 
estudio. La muestra total fue de 121 individuos, siendo mayoritariamente participación 
femenina (68,6%). El 53,6% de los participantes son profesores egresados hace al menos 
10 años. En cuanto a la dependencia administrativa, el 45,5% trabaja en colegios 
públicos, 32,3% en particulares subvencionados y el 22,3% en particulares pagados. Por 
último, haciendo referencia a los índices de vulnerabilidad de los establecimientos 
educacionales, más del 44% de los encuestados trabajan en establecimientos con 
índices de vulnerabilidad mayor al 70%. 
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Tabla 1  
Antecedentes sociodemográficos.  

 

Fuente: elaboración de los autores. 

La tabla 2 muestra que el 51% se siente medianamente y/o poco capacitado en 
violencia física. Respecto a la violencia psicológica, solo el 36,3% de los/as docentes se 
siente muy capacitado. Acerca de la violencia verbal, se puede constatar que cerca de 
un 15% de los/as docentes se sienten poco capacitados para afrontar este tipo de 
violencia y sobre la violencia social, el 75% de los/as docentes se sienten poco y/o 
medianamente capacitados.  

Tabla 2  
Nivel de capacitación sobre los tipos de violencia.  

Nivel de Capacitación Poco 
Capacitado 

Medianamente 
Capacitado 

Muy 
Capacitado Tipo de Violencia 

Violencia Física 22 (18,1%) 39 (32,2%) 60 (49.6%) 
Violencia Psicológica 23 (19%) 54 (44,6%) 44 (36,3%) 
Violencia Verbal 18 (14,9%) 38 (31,4%) 65 (53,7%) 
Violencia Social 30 (24,8%) 49 (40,5%) 42 (34,8%) 
Violencia Interpersonal 33 (27,3%) 48 (39,7%) 40 (33,1%) 
Violencia Auto-infligida 40 (33%) 46 (38%) 35 (28,9%) 
Violencia Sexual 44 (36,3%) 42 (34,7%) 35 (28,9%) 
Violencia Institucional 37 (30,5%) 48 (39,7%) 36 (29,7%) 
Violencia por razón de género 27 (22,3%) 45 (37,2%) 49 (40,5%) 
Violencia Redes Sociales 33 (27,3%) 49 (40,5%) 39 (32,2%) 

Fuente: elaboración de los autores. 

Variable Todos (n=121) 

Año de Egreso n (%)  

<2000 8 (29,6%) 
2000-2009 6 (22,2%) 

2010-2020 13(48,1%) 

Tipo de Dependencia  

Municipal 21 (77,8%) 

Particular Subvencionado 5 (18,5%) 
Particular Pagado  1 (3,7%) 

Índice de Vulnerabilidad  

No lo conoce 1 (3,7%) 

Bajo el 50% 1 (3,7%) 

Entre 50% y 69% 2 (7,4%) 
Entre el 70% y 89% 10 (37%) 

Sobre el 90% 13 (48,1%) 

Niveles del establecimiento 

Pre-Kínder a 8° básico 11 (40,7%) 
1° a 8° básico 5 (18,5%) 
1° a 4° medio 9 (33,3%) 

Pre-Kínder a 4° medio 2 (7,4%) 

Años de ejercicio profesional 

0 a 5 años 9 (33,3%) 
5 a 10 años 10 (37%) 

10 a 15 años 2 (7,4%) 
15 o más años 6 (22,2%) 
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En cuanto al nivel de preparación recibida por los docentes en el pregrado, un 62% 
de los encuestados están en desacuerdo frente a la afirmación de haber recibido 
formación en etapa universitaria para afrontar las problemáticas de la violencia escolar 
(fig.1). 

 
Figura 1 
Nivel de capacitación en el pregrado. 

 
Fuente: elaboración de los autores. 

 
Conforme a la preparación que obtienen los docentes en sus respectivos centros 

de trabajo, se observa que un 57% de ellos está de acuerdo (fig.2). Esto evidenciaría que 
dichos profesores adquirieron formación respecto a la violencia escolar por medio de su 
trabajo. 

Figura 2 
Nivel de capacitación en el lugar de trabajo. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: elaboración de los autores. 

 
La tabla 3 muestra las correlaciones entre los niveles de preparación en 

convivencia escolar en el pregrado y en el lugar de trabajo, con los niveles de 
capacitación para identificar los diferentes tipos de violencia en el contexto escolar. Los 
resultados muestran que los niveles de formación en el pregrado se correlacionan 
positivamente con todos los tipos de violencia a excepción de la violencia física y la 
formación en el lugar de trabajo, se puede correlacionar con todos los tipos de violencia. 

En 

desacuerdo

62%

De acuerdo 

38%

En desacuerdo

43%
De acuerdo

57%
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Tabla 3  
Correlación entre la formación inicial y formación en el lugar de trabajo.  
 V F V P V V V S V I V A V Sex V Inst V R G V R S 

C3 Nivel de 
preparación 

en el 
Pregrado 

r ,142 ,206* ,090 ,179* ,174 ,271** ,232* ,191* ,201* ,189* 

C8 Nivel de 
formación en 
el lugar de 

trabajo 

r 
,372

** 
,320** ,314** ,363** ,368** ,231* ,343** ,400** ,316** ,309** 

Fuente: elaboración de los autores. 

 
* La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
Abreviatura: VF (Violencia Física), VP (Violencia Psicológica), VV (Violencia Verbal), VS (Violencia Social), 
VI (Violencia Interpersonal), VA (Violencia auto-infligida), VSex (Violencia Sexual), VI (Violencia 
Institucional), VRG (Violencia por razón de género) y VRS (Violencia mediante redes sociales).  
C3: en la universidad que estudié, recibí orientaciones, talleres y cursos relacionados con la violencia 
escolar.  
C8: en los establecimientos que he trabajado recibí orientaciones, talleres y cursos relacionados al acoso 
escolar. 
 

DISCUSIÓN 

El propósito del estudio fue conocer la percepción que tienen los docentes insertos 
en el sistema escolar sobre su formación para abordar situaciones asociadas a la 
violencia escolar. Los resultados más relevantes muestran que un 62% de los 
encuestados no recibieron formación en su pregrado respecto a cómo afrontar actos de 
violencia escolar, y que el 57% indica que la preparación recibida fue en los centros 
educacionales en los que han ejercido su labor docente. Por otro lado, la violencia física 
es la que mayor atención ha tenido desde el punto de vista de la capacitación de los 
docentes y, en contrapartida, la violencia sexual, institucional y auto-infligida son las que 
presentan menor atención respecto de la capacitación según los docentes.  

Las falencias detectadas en la formación de docentes podrían atribuirse a la 
escasa actualización de los programas y a una capacidad de instalación emergente para 
generar conocimiento desde las escuelas de pedagogía propias para generar 
conocimiento (Cisternas, 2011; Jordán et at. 2021). Los resultados del estudio señalan 
que mayoritariamente los docentes que trabajan en el contexto escolar no recibieron 
formación en este ámbito durante el pregrado, resultado similar a lo encontrado por 
Canedo (2014), Loubiès et al. (2020) y Monge y Gómez (2021), estudios que evidencian 
la escasa presencia del concepto convivencia escolar en las mallas curriculares de 
universidades chilenas y extranjeras. El reciente estudio de Espejo-Villar et al. (2023) 
indica que existe un desconocimiento de los futuros docentes respecto a la convivencia 
escolar y la gestión de sus conflictos, asegurando que el conocimiento que han adquirido 
ha sido precisamente estando en la labor docente, basando sus acciones a partir del 
ensayo y error. 

Por otro lado, la Ley 20.536 (Mineduc, 2011) sobre violencia escolar, exige que 
cada establecimiento tenga un reglamento interno que defina reglas de convivencia y 
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regularice las relaciones entre toda la comunidad educativa. Además, debe contar con 
un responsable de la convivencia escolar cuyo nombramiento debe ser documentado por 
escrito en el reglamento de convivencia escolar, asimismo debe establecer un Plan de 
Gestión de la misma, el cual debe incluir las tareas requeridas para fomentar la armonía 
y evitar la violencia en la escuela, definiendo responsables, prioridades, tiempos de 
duración, recursos y métodos de evaluación, igualmente debe ser elaborado en 
coherencia y relación directa con las normas de convivencia establecidas en el 
Reglamento Interno del establecimiento (Guerrero et al., 2025). 

Por su parte, cada colegio en caso de situaciones de violencia en la comunidad 
educativa debe contar un protocolo de actuación, caracterizado como un documento que 
determina, de forma precisa y ordenada, las medidas a tomar y los encargados de llevar 
a cabo las acciones requeridas para responder a una situación de violencia en la escuela 
(Astudillo et al., 2022), que además debe ser conocido por todos los integrantes que 
forman parte de la comunidad educativa. 

 
Es importante destacar que la Ley 20.536 (Mineduc, 2011) representa un respaldo 

tanto para docentes como para otros expertos en educación y toda la comunidad 
educativa y, conforme al artículo 16 E, todos los funcionarios de los centros educativos 
ya sean directivos, docentes, asistentes de educación y los que desempeñen funciones 
administrativas y auxiliares, deberán recibir capacitación sobre la promoción de la buena 
convivencia escolar y el manejo de situaciones de conflicto (Mineduc, 2011), no obstante, 
solo el 57% de los participantes declara haber recibido formación en su lugar de trabajo.  

 
Es importante formar al docente con conocimientos que permitan abordar de 

buena manera el fenómeno de la violencia escolar, ya que no solo va orientado a 
intervenir, sino que además a prevenir o reducir su manifestación. Un profesor preparado 
para vivenciar tipos de violencia con conocimientos adquiridos y herramientas 
relacionadas con el tema podrá afectar tanto en la prevención como en la intervención 
(Barrios, 2008; Monge y Gómez, 2021).  

 
La violencia física posee un alto porcentaje de docentes que se sienten bastante 

capacitados para identificarla, debido a que este tipo de violencia es la que se hace más 
presente en el ámbito escolar y al mismo tiempo, es la más fácil de distinguir junto con la 
verbal. De acuerdo con lo mencionado, López (2014) considera la violencia como un 
medio para solucionar disputas entre los alumnos, dado que la institución educativa es 
un lugar social donde conviven cientos de personas y esto, indefectiblemente, generará 
conflictos que pueden provocar acciones violentas o agresiones entre estas. Según lo 
mencionado, es crucial que cada profesor promueva mecanismos para solucionar 
conflictos de manera pacífica y, basándose en propuestas cercanas a la realidad del 
entorno educativo, proponga situaciones relevantes que resulten beneficiosas para los 
alumnos y una posible resolución al problema (Jaramillo, 2018). 

En el caso de la violencia verbal, según los docentes, existe una capacitación 
bastante alta para identificarla cuando se manifiesta en el aula, ya que se hace presente 
mediante palabras ofensivas siendo de fácil detección. A partir de los datos 
proporcionados por la muestra, este parece ser el tipo de violencia más habitual en los 
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centros educativos, aunque pueden pasar inadvertida tanto para los profesores como 
para las autoridades escolares, siendo situaciones bastante habituales. Según Del 
Tronco (2013), si a esto se suma una autoridad arbitraria, falta de compromiso de los 
entes directivos y docentes respecto del proceso de enseñanza-aprendizaje, el espacio 
escolar pasa a ser un lugar poco seguro y pierde allí la orientación de ser un lugar donde 
se forman ciudadanos de bien. 

 
En concordancia con los resultados, la violencia de género es observada en la 

totalidad de los establecimientos educacionales. Existe un número relevante de docentes 
que sienten que están muy capacitados para enfrentar dicha violencia en comparación 
con el 27,3% de los restantes docentes que declaran que no están capacitados. El hecho 
de que ocurra violencia de género da como resultado el aumento de casos de 
discriminación, como consecuencia de aquello, continúa la permanencia de este tipo de 
violencia y las normas de desigualdad presente en estudiantes que se identifican como 
hombre, mujer u otros, siendo posibles víctimas de violencia de género en diferentes 
grados y formas (Cornejo, 2021), por consiguiente, esto afecta directamente en la salud, 
puesto que los escolares que son víctimas de agresión presentan cierta prevalencia de 
trastornos psicosomáticos, síndrome depresivo, ideación e intentos suicidas (Velásquez, 
2023). Por esto es necesario que el docente aplique las medidas correctas para la 
prevención de esta violencia, dado que un espacio donde ocurre violencia causa dolor, 
daño y humillación a los estudiantes, afectando su rendimiento académico, desarrollo y 
futuro (Morales, 2023; Vara et al., 2016). 

 
La violencia por redes sociales provoca que el espacio escolar trascienda y lo lleve 

a un espacio virtual, en donde muchos estudiantes se ven afectados por las 
consecuencias que conlleva dicha violencia, pero que un porcentaje alto (53%) no 
denuncia (Mineduc, 2021). Esta se integra a las violencias en donde los docentes se 
sienten con mayor capacitación. El ciberbullying habilita el acoso y la violencia hacia una 
persona mediante distintas plataformas sociales y/o digitales, ya sea con imágenes o 
mensajes de manera ofensiva, afectado a la víctima (Morales y Pindo, 2014). El internet 
y las redes sociales han revolucionado el entorno educativo, exacerbando la presencia 
de maltrato entre iguales, violencia verbal y física (Milan, 2018), lo que provoca que en 
los entornos virtuales la circulación de la información se acelere generando en varias 
ocasiones malentendidos y/o reacciones exageradas entre los jóvenes (Linne, 2014).  

 
Las estrategias formales que los educadores toman en cuenta no están 

especificadas en los reglamentos de convivencia de los centros educativos, sino que lo 
que contemplan son sanciones para aquellos que practican ciberbullying. Para las 
estrategias informales, existen una serie de acciones llevadas a cabo  
por los docentes y que las categorizan como trabajo colaborativo con los diversos 
participantes de la comunidad educativa, no obstante, no existe un criterio único y definido 
para ello, sino que se fundamentan en las vivencias que han tenido con estas.  
acciones para abordar otros problemas (Milan, 2018).  
 

Por otro lado, la mayoría de los docentes en actos de violencia sexual se siente 
poco capacitado y un porcentaje mínimo se siente muy capacitado. La Organización 
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Mundial de la Salud ([OMS], 2015) define la violencia sexual como cualquier acto sexual 
llevado a cabo contra el consentimiento de la víctima, ya sea mediante acercamientos o 
sin presencia física. Así, el abuso sexual se relaciona con el propósito de satisfacer al 
ofensor o a terceros, en una relación de poder con el estudiante que no está listo para 
otorgar el consentimiento (OMS, 2015). La escuela no es ajena a esta realidad social, lo 
que sucede en ella le impacta directamente, lo que hace inevitable que los maestros 
aborden y afronten problemas que no son meramente de índole académica (Russo y 
González, 2020). Por lo anterior, es imprescindible desarrollar conocimiento acerca de 
este tema para prevenir y cuidar a los niños y adolescentes a quienes se quiere proteger, 
incluyendo a sus familias, instituciones educativas y comunidad en general. Sólo 
sumando a todos, la prevención cumplirá la función de evitar que cada día existan más 
casos de abuso sexual (Barahona, 2020; Souza de Carvalho et al., 2024). Es necesario 
entender el valor pedagógico de cualquier experiencia que promueva la salud y el 
cuidado, por lo que la escuela y los profesores se transforman en lugares y protagonistas 
esenciales para llevarlas a cabo. Es crucial que las instituciones educativas colaboren en 
el fomento de la salud con los adolescentes para crear ambientes democráticos e 
integradores que proporcionen a los alumnos un entorno de confianza y seguridad 
(Capriati et al., 2017). 

 
De acuerdo a la asociación entre los niveles de preparación en el pregrado y el 

nivel de preparación sobre todos los tipos de violencia, los resultados del estudio 
mostraron correlaciones positivas bajas en todos ellos a excepción de la violencia física, 
violencia verbal y violencia interpersonal. Por otro lado, los resultados de las 
correlaciones entre el nivel de formación en el lugar del trabajo y el grado de preparación 
de los tipos de violencia, todos presentaron una correlación positiva moderada, a 
excepción de la violencia auto-infligida que mostró una correlación baja. Estos resultados 
concuerdan con lo indicado por Andino (2018), que establece la importancia de la 
capacitación como parte del perfeccionamiento de la carrera docente.  

 
La formación docente en este ámbito es un proceso que no finaliza en el pregrado 

y requiere de un constante y progresivo perfeccionamiento en el lugar de trabajo, 
entregando a los docentes diferentes herramientas contextualizadas a las necesidades 
de la escuela y de sus estudiantes, por lo tanto, es relevante que los establecimientos 
educacionales desarrollen capacitaciones que permitan al docente asumir el rol de líder 
con respecto a propuestas que ayuden a mitigar la violencia escolar. 
 

CONCLUSIÓN 

Este estudio evidencia la poca capacitación de los docentes en el desarrollo 
pedagógico y abordaje de las situaciones de violencia escolar, por cuanto la mayoría no 
tuvo orientaciones sobre cómo enfrentarla desde lo legislativo, social, educativo y 
comunitario. Es de suma importancia que las universidades cuenten en sus mallas 
curriculares con asignaturas donde se brinden los conocimientos y metodologías 
necesarias para actuar frente a los distintos tipos de violencia con la finalidad de brindar 
protección a sus estudiantes y contribuir de manera positiva a la convivencia escolar. No 
obstante, la capacitación de los docentes en el lugar de trabajo es una posibilidad que 
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permite entregar herramientas de intervención y de esta forma, mitigar todos los tipos de 
violencia que pueden presentarse en las aulas. La capacitación en esta área es una 
necesidad que todo establecimiento educacional debe considerar y ofertar, fortaleciendo 
a los equipos académicos.  

 
Respecto de los alcances y limitaciones del estudio, es posible indicar que se hace 

necesario hacer una revisión más detallada desde el punto de vista de la formación de 
profesores en términos generales, puesto que la temática abordada transversaliza la 
acción docente y permea todas las áreas y materias, por tanto, se sugiere continuar 
ampliando la mirada al mismo tiempo de ir ajustando los itinerarios formativos para cubrir 
el déficit evidenciado. Además, estudio no incorporó el análisis del nivel de conocimiento 
en función de los años de ejercicio profesional y área de formación, abriendo para futuros 
estudios nuevas áreas de esta problemática. Por otra parte, una de las limitaciones de 
este estudio estuvo dado por la muestra que, si bien es pequeña, fue posible establecer 
algunas correlaciones de interés que permiten obtener una panorámica del fenómeno, 
aunque sin posibilidades de generalizar. Se sugiere ampliar la muestra y la población 
para establecer correlaciones más robustas y generalizables. 
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